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Capítulo 10 

El individualista cooperativo y comprometido 
 
Juana Mª Sancho Gil, Sandra Martínez y Julio A. García 

 

 

La vida no puede ser vivida sin una idea. 

Mas esta idea no puede tampoco ser una 

idea abstracta. Ha de ser una idea 

informadora, de que se derive una 

inspiración continua en cada acto, en cada 

instante; la idea ha de ser una inspiración 

(María Zambrano, 1987:73). 

 

Tomando contacto y construyendo la historia 

  

Aunque Juana es de Zaragoza y conoce a un buen número de docentes que se hubiesen 

ajustado a los criterios de selección previstos en el diseño de la investigación, 

recabamos la ayuda de una colega de uno de los Centros de Profesores de Zaragoza. La 

decisión vino marcada por la necesidad de no elegir a personas con las que nos unía una 

relación profesional o de amistad. Tras ponernos en contacto con Julio quedamos en 

mantener dos entrevistas. El contenido editado de la primera le fue devuelto y sus 

observaciones y anotaciones dieron pie a una segunda. Tras la lectura y el análisis de las 

dos entrevistas, el eje articulador del relato nos lo proporcionó Julio cuando en el 

segundo encuentro resumió lo que él consideraba los cuatro hitos más importantes de su 

vida profesional. Este eje se complementa con otras temáticas extraídas de las dos 

conversaciones que ayudan a contextualizar y dar sentido a su relato. También le 

preguntamos a Julio si podría señalar un hilo conductor en su vida profesional que nos 

ayudase a dar título a su historia. 

“Yo creo que hay una constante que es, por un lado, la formación para desarrollar 

el trabajo que estás haciendo y no solamente la mía, sino una formación en equipo, 

con las personas que están contigo; o sea un trabajo en equipo que es la forma que 

tengo de entender la formación. Y del mismo modo que he dicho antes que era 

autoritario, soy individualista y mucho, ese es el problema; pero eso no significa 

que por lo menos lo intentes, o lo puedas ir haciendo un poquito el intento. 

Aunque también en esto influye nuestra educación anterior, en la cual nos pusieron 

unas presiones que no había forma de quitarse. (...) Pero yo situaría ahí lo que sería 

el trabajo en equipo, la dignificación de la profesión de enseñante en genérico, por 

así decirlo, en cuanto a que realmente seamos profesionales, en relación al análisis 
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de las situaciones, la búsqueda en la teoría de las soluciones y la aplicación 

práctica de esa solución”.  

Ha sido esta reflexión, en la que más que una contradicción encontramos un deseo 

manifiesto de trascender un rasgo de carácter que le podría dificultar el desempeño de su 

trabajo, la que nos ha dado un nombre para esta historia. 

 

El compromiso religioso-social: de la ingeniería a la educación 

 

Julio pertenece a una generación de jóvenes que en la década de 1970, es decir, la última 

etapa de la dictadura franquista, vehiculó su compromiso social a través de la 

participación en movimientos católicos claramente vinculados con los problemas del 

entorno. Esto le llevó a trabajar, a partir de los 17 años, en la parroquia de Cristo Rey en 

Las Fuentes, un barrio obrero de Zaragoza. Su llegada al campo de la educación, tras 

comenzar los estudios de ingeniería, primero en Zaragoza y luego en Madrid, se debe a 

una opción deliberada sobre la tipo de trabajo que más le satisfacía.  

“Comienzo o aterrizo en la educación a raíz de una serie de planteamientos de 

vida. Estaba estudiando Ingeniería, no Magisterio. Después de estar cuatro años 

por la universidad a vueltas con la ingeniería, llega un momento en el cual dices: -

“¿Pero qué es lo que estoy haciendo a ratos libres, a qué dedico una buena parte 

del tiempo? Lo estoy dedicando a unos chavales, me encuentro a gusto con ellos, 

pues, qué mejor medio de vida que seguir dedicándome a eso”. Y dejo la 

ingeniería y me dedico a magisterio”. 

Julio llevó a cabo sus estudios de Magisterio en Zaragoza, en un centro privado católico, 

mientras trabajaba en una institución de acogida y corrección social en San Sebastián. 

La Escuela en la que Julio realiza los estudios le permite hacer el tercer año a distancia, 

asistiendo sólo a los exámenes, pero no le autoriza a hacer las prácticas en el mismo 

centro en el que está trabajando.  

“Antes de terminar Magisterio estoy metido en grupos cristianos de compromiso 

social y el último año me voy a San Sebastián, a lo que entonces se llamaba 

reformatorio. Estoy trabajando allí durante seis meses, desde septiembre a febrero, 

momento en el que me obligan en la Escuela a volver a Zaragoza para hacer las 

prácticas. No me dejaron hacerlas en el sitio donde estaba. (…) Me hicieron volver 

a Zaragoza y entonces ya tuve que enganchar con lo que en aquella época era la 

mili que tenía pendiente. (…) Al terminar la mili ya encontré trabajo directamente. 

Primero durante un año en un colegio privado, donde había estado estudiando toda 

la vida. Eso también fue chocante, lo de ser maestro en el sitio donde te has 

educado, en La Salle Montemolín, de aquí de Zaragoza. Luego aprobé las 

oposiciones, con lo cual al año siguiente empecé ya a trabajar [en la escuela 

pública]”. 
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Esta primera etapa de la trayectoria de Julio marca el sentido de una identidad 

personal y profesional volcada al cuidado del Otro y comprometida con la 

educación y las problemáticas sociales. 

 

¿Cómo conectar con los alumnos? Un pacto constitucional 

  

En su primera actuación como profesor en este centro privado, Julio como suele hacer 

todo docente novel, de forma consciente o inconsciente, repite los modelos que él ha 

experimentado como alumno durante bastantes años. El aprendizaje realizado en la 

Escuela de Magisterio le proporcionó un título pero no un bagaje docente con el que 

afrontar las situaciones de enseñanza. Este bagaje, en el que influyen el contexto 

político-social, las condiciones de trabajo y las oportunidades de formación –además de 

la propia predisposición para aprender- se va adquiriendo con el tiempo. 

“El primer año, lo que hago en el centro privado es reproducir -supongo que como 

casi todos, ¿verdad?- lo que a mí me han enseñado. Me acuerdo que tenía un 

profesor de Biología que nos hacía unos controles tipo test, que eran muy rápidos, 

con ítems muy concretitos de verdadero y falso. Pues yo durante el primer año 

daba conocimiento del medio y lo que hice fue controles tipo test siguiendo el 

mismo esquema que me habían enseñado. Te queda claro y eres consciente de que 

la carrera lo que supone es eso, un título, pero que a partir de entonces es cuando 

tienes que empezar a aprender. Eso lo ves ahora con perspectiva, pero entonces a 

lo que primero recurres es a lo que te han enseñado a ti”. 

Aunque este primer impulso, que solemos tener la mayoría de los que nos dedicamos a 

la educación, queda matizado por la propia reflexión que Julio realiza sobre su trabajo, 

la influencia del contexto y los acontecimientos políticos del momento. 

“Llego al centro y lo primero que se me ocurre es hacer una constitución, entre 

comillas, acuérdate de qué año estoy hablando, estoy hablando del 79, del 78-79, 

Cuando me planteo cómo me relaciono yo con estos chicos, cómo les entro yo… 

Me digo que hemos de llegar a un pacto entre ellos y yo, y como acabamos de 

aprobar una Constitución en España, entonces hacemos unas reglas. Los chavales 

en principio entran, luego… te sale, lógicamente, que tú quieres que esto no se te 

escape, esto te lo exigen, te lo piden, hay un cierto revuelo en el colegio porque: -

“Mira este profesor, no está haciendo lo que tiene que hacer”. Es un colegio de 

frailes, entonces, retomas el tema. También te sale el ramalazo que llevamos 

dentro de que hay que seguir el programa… No echo la culpa a los demás. Así que 

los chavales, con ese humor crítico que les caracteriza, en la representación de 

final de curso me parodian como muy liberal al principio y luego: “-¡Eh, 

muchachos! Aquí hay que hacer esto y hay que hacer lo otro y lo demás allá”“.  

En su primera actuación como docente Julio experimenta la dificultad de introducir 

cambios en las estructuras de poder y responsabilidad de una institución profundamente 

jerarquizada en la que cada estamento conoce sus reglas de actuación –y como 
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transgredirlas y aprovecharse de la situación-. Cambiar los parámetros comporta un 

tiempo –del que el profesor no dispone- para interiorizar y ajustar las nuevas normas. 

Además de la necesidad de un espacio para resituar los comportamientos derivados del 

nuevo escenario y decidir los que pueden ser convenientes y aceptables y los que no lo 

son y por qué. También se enfrentó a la cuestión –hoy todavía no resuelta- de si la 

educación consiste, como sugería Gramsci, en contribuir a la formación de hombres y 

mujeres a la altura de su tiempo o en garantizar que el alumnado responda de forma 

conveniente a las preguntas de un examen. 

 

La Quer Majari Cali: un antes y un después 

 

Nada más aprobar las oposiciones que le permiten trabajar en la escuela pública, Julio 

vive una de las experiencias más significativas de su historia profesional. Se trata del 

trabajo desarrollado en un colegio “creado en 1978 para la escolarización de la infancia 

gitana desescolarizada (de 5 a 16 años), tenía como función principal servir de puente 

entre la chabola o la calle y la escuela normalizada” (Moreno, 1993:18).  

“Empecé a trabajar en un sitio también muy interesante porque los tres primeros 

años de funcionario estuve en la Quer Majari Cali, la escuela de niños gitanos. 

Una escuela que en aquella época se decía “escuela de filosofía puente”, donde se 

escolarizaba a los niños de etnia gitana, con intención de que luego pudiesen 

asistir a la escuela de su barrio. Eran tiempos, si recuerdas, en los que aquí en 

Zaragoza se montó un complejo, arriba en La Paz… Era un gueto, se hizo un gueto 

específico. (…) No sé si lo recuerdas porque fue muy sonado”. 

Julio se refiere al fenómeno que se produjo en la Quinta Julieta que se convirtió en: 

Una barriada donde vivían unas 170 familias gitanas procedentes de las chabolas 

de las antiguas graveras del barrio La Paz. En 1983 el Ayuntamiento construyó 

dicha barriada en las afueras de la ciudad para eliminar las chabolas existentes, así 

que surgió un núcleo marginal y segregado de la ciudad. Caracterizado por la falta 

de servicios, el desempleo y las ocupaciones temporeras, la conflictividad social, 

la irregularidad en la asistencia escolar y, en suma, por la lucha por la 

supervivencia. Todo ello unido a unas características y costumbres propias 

diferenciadoras [de este grupo] del resto la sociedad urbana (Moreno, 1993:18). 

“Allí estuve tres años trabajando con niños de etnia gitana. Con una filosofía que 

era trabajar para un futuro, no para el presente, así de claro. Pero bueno, luego 

aquella escuela, al cabo de unos años, hizo lo que tenía que hacer, desapareció y se 

montó, a partir de los educadores que allí estaban, el planteamiento actual de 

compensatoria, en el cual es el educador el que apoya al centro y a la asistencia de 

esos niños a la escuela”.  

El trabajo con un colectivo históricamente desescolarizado constituye su primer 

momento de conciencia de la necesidad de construir una profesionalidad docente no 

reproductiva que la Escuela de Magisterio no le había permitido vislumbrar. 
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“En el trabajo con los alumnos de etnia gitana no te puedes plantear una clase 

tradicional. Llegas al colegio de la Quer Majari Cali y se te caen todos los 

esquemas. Allí no puedes pretender llevar un libro, en absoluto. Primero porque el 

libro lo puedes tener hoy, pero mañana ya no lo tienes. Estamos hablando de unas 

condiciones materiales de vida de los chavales tremendas. Entonces lo que 

tenemos que hacer es montar otra cosa. Pues yo qué sé, un mercadillo, en el cual a 

los niños les damos dinero de plástico o de papel y ellos tienen que aprender a 

comprar y vender durante todo el día, y a guardarse suficiente dinero, porque al 

final de la tarde hay una película de cine que proyectamos y que les vamos a 

cobrar cinco pesetas para verla. Tienen que comer con ese dinero y comprar 

distintos elementos. Hemos ido antes a pedir por allí, por diferentes sitios y hemos 

conseguido traer algunas cosas para que se las puedan llevar a casa y las puedan 

comprar. Hay un banco donde también pueden guardar el dinero. Entonces el 

concepto de educación cambia totalmente, es totalmente diferente y distinto”.  

La experiencia de la Quer Majari Cali, aunque su planteamiento respondiese más a la 

caridad cristiana que a la equidad social, representa un ejemplo de lo que hoy se 

entiende por aprendizaje personalizado y comienza a ser la nueva bandera de la 

educación actual (OECD, 2006). 

“El aprendizaje consiste básicamente en lo que llamamos los conocimientos 

básicos: leer, escribir, contar, sumar, restar, multiplicar y dividir. Y allí es donde 

tienes que situarte y allí es donde tienes que ver cómo puedes hacer para motivar a 

ese niño, para que realmente eso sea de su interés y encima le sirva. Por ejemplo, 

para leer y escribir, ellos lo único que ven, o veían en aquella época, era su interés 

por sacarse el carné de conducir. ¡Todos querían sacarse el carné de conducir! y 

era claro: -“¡Eh! Si no sabes leer y escribir no puedes sacarte el carné de 

conducir”. Bueno, pues, esa era la motivación y te lo decían así. Lógicamente lo 

de las cuentas lo llevaban muy bien, en eso no tenían problemas y se sentían 

motivados. Bueno, pero también había que hacerlo de forma especial”. 

La salida de esta escuela, después de estar tres años, para dedicarse a recorrer la 

geografía aragonesa como propietario consorte provisional, respondió a razones 

personales. 

“Es una decisión familiar. En un momento determinado es más importante el tema 

de la familia. Tenemos un hijo pequeño y prima más el concepto de familia y 

atención al churumbel que nos acaba de venir y al que hay que dedicarle tiempo; 

hasta entonces te has permitido hacer toda esta serie de cosas porque no has tenido 

que atender a un hijo o [con tu pareja] te has atendido mutuamente. Y eso, 

significa un cambio. (…) Cuando tienes hijos hay un cambio, porque no tienes la 

misma disponibilidad de tiempo que has podido tener hasta entonces”. 

Cuando Julio deja el colegio la Quer Majari Cali algo importante se queda con él. Algo 

que llevará consigo y hará crecer a lo largo de su vida profesional. La experiencia de 

Julio en estos primeros años y la influencia que tiene en su trayectoria posterior 
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constituyen una evidencia encontrada en distintas investigaciones sobre el profesorado 

novel que indican la importancia de este periodo en la constitución de la identidad 

docente (Cochran-Smith y Zeichner, 2005). 

“Me voy a Remolinos que está relativamente cerca. Allí se produce ese cambio a 

la escuela normal ¿Cómo adaptas todo lo que has estado viviendo en estos sitios, 

tanto en San Sebastián, como en la Quer Majari Cali, al entorno donde estás? Lo 

que sí creo que me llevo es un bagaje emocional y de relación que es en lo que has 

fundamentado la relación con los alumnos. No tanto a nivel academicista, porque 

las notas… ya te puedes imaginar que no tenían más interés que el puramente 

motivador en un momento determinado o de evaluación propia del proceso en 

cuanto a ti y en cuanto al alumno. Pero, vamos, no el carácter que pueden tener, 

por la preocupación de los padres por el sobresaliente, la matrícula, el progresa 

adecuadamente o necesita mejorar, en un centro normalizado, como podemos estar 

hablando ahora del de Remolinos. Es un contraste, es un contraste fuerte. Luego 

también llegas de provisional, sabes que vas a estar un año, ¿hasta qué punto 

puedes plantearte hacer cambios?… Es complicado”. 

 

Propietario provisional consorte e itinerante 

 

La década de 1980 se caracterizó, entre otras cosas, por una gran expansión del sistema 

educativo como fruto del desarrollo de la LGE, los pactos de la Moncloa y la euforia de 

los primeros pasos de la democracia; pero también por una gran inestabilidad espacial 

en los puestos de trabajo del profesorado. De ahí que Julio, como otros muchos 

docentes, se dedique a recorrer con su mujer -que también es maestra y consigue 

estabilizar su plaza antes que él- parte de Aragón: Remolinos; Villamayor; Andorra –lo 

que significa un cambio de provincia, de Zaragoza a Teruel-; Saviñán –vuelta a la 

provincia de Zaragoza-; Alpartir, Calatorao, lugares en los que sólo permanece un curso; 

Santa Isabel (15 cursos) y Villamayor, donde está desde 2004. 

“Cada año que llegas nuevo de provisional a un sitio, el sitio está organizado con 

unas leyes, entre comillas y con una convivencia educativa determinada, con un 

estatus. Entonces lo que haces es adaptarte. No queda otro remedio. Haces un 

proceso de adaptación. Esto es otro hito fuerte, otro de los hitos fuertes. Yo creo 

también que por eso me meto [en la dinámica de los centros], porque me voy 

dando cuenta de que hasta que llegue a situarme en un sitio, donde pueda llevar a 

efecto mis planteamientos [va a pasar tiempo]. Entonces lo que haces es decir: -

“Aquí tengo que estar un año, pero no puedes quedarte al margen”. Así que tratas 

de influir en lo que puedes influir. Tratas de hacerlo, no me paro quieto. Pero no es 

un proyecto que puedas determinar, que puedas planificar y que puedas luego 

desarrollar, para eso no hay tiempo, por lo que esos períodos no sirven para eso, 

pero algo queda”. 

A pesar de esta falta de continuidad espacio-temporal y profesional Julio no se queda al 

margen, sino que participa, aporta y aprende. 
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“Comenzamos, por así decirlo, el periplo por la geografía aragonesa, que es muy 

interesante también, porque la verdad es que conoces sitios, lugares, vives en 

ellos… Gentes, compañeros, profesionales que te van dando una visión muy, muy 

amplia de todo (...) En Andorra había un grupo muy majo (...) sobretodo los del 

colegio de educación especial Gloria Fuertes. [Dabas] lo que te tocaba en cada uno 

de los sitios donde ibas. Unas veces primero, otras veces -era todavía la EGB- 

ciencias, matemáticas, conocimiento del medio y tecnologías. Otras veces te 

tocaba dar, pues yo qué sé, cualquier cosa, ya sabes cómo va esto… Es un plan a 

veces muy interesante, sobre todo por lo que supone de formación, de cambio”. 

“Cuando estoy en Alpartir, me meto en el tema del área de educación física. Era 

un área que me había gustado, había hecho cosas y estaba dando la educación 

física. A los maestros nos tocaba y yo no tenía inconveniente y la daba. Pero me 

introduzco en ello y sí que me supone también un hito y un cambio. Primero 

porque me sirve para poder planificar un período largo de actuación educativa, 

para poder fundamentar más mi práctica. Además se me da la oportunidad de 

formarme en un área específica. Por eso pienso que es estupendo. Esto debería 

estar institucionalizado, periódicamente cada x años, un período de lo que 

llamamos “año sabático”“. 

 

La reforma de la enseñanza y la especialización en la Educación Física 

 

El tercer momento de cambio en la trayectoria profesional de Julio está relacionado con 

una importante iniciativa de formación planeada por el Ministerio de Educación en la 

mitad de la década de 1980, vinculada a la reforma de la educación. El plan de estudios 

que regía la formación de Julio como profesor de EGB implicaba, sobre el papel, una 

especialización en Lenguas, Matemáticas, Ciencias Naturales o Ciencias Sociales, 

aunque en la práctica, el profesorado continuaba siendo generalista. De ahí que, para 

Julio, la posibilidad de formarse como especialista en un área de su interés: la 

Educación Física; de hacerlo en la universidad y relevado de sus tareas docentes, pero 

con una fuerte vinculación con la práctica y con una idea de trabajo colaborativo que 

continuaba más allá del periodo formativo inicial, significase un antes y un después en 

la construcción de su identidad docente. 

“Éste fue un hito también importante, lo que estábamos diciendo de las 

especializaciones correspondientes al nivel. Te pones en manos de los especialistas 

de la universidad. [Esto resulta importante ya que] desde que he acabado la 

carrera, estamos hablando del 87 y yo acabo en el 78, son nueve años y la 

educación pues ha ido avanzando y más en esos años. Entonces, para mí supone 

un hito muy importante todo lo que significa la reforma educativa, sus principios, 

y encima llevarlos a efecto dentro de un área tan interesante como la educación 

física. Esto me hace plantear y planificar un trabajo que posteriormente voy a 

desarrollar, además, en un mismo centro”. 
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“Hago la especialización aquí, en la universidad de Zaragoza. Nos conceden seis 

meses para poder hacerla. Y después, la práctica. A partir de entonces comienzo 

como maestro especialista en Educación Física. (...) Con lo cual, el cambio es 

brutal. Trabajo en un mismo centro, que es el de Santa Isabel, donde ya tienes la 

posibilidad -aunque yo voy de provisional todavía dos años, pero ya me puedo 

quedar como definitivo- de llevar a efecto ese planteamiento”.  

Un planteamiento que sigue desarrollando y profundizando mediante actividades de 

formación permanente. 

“El primer cuatrimestre, era de contenido teórico, el segundo era práctico y en el 

tercero seguías haciendo actividades prácticas, pero tenías que estar adscrito a un 

Centro de Profesores (CEP) y formar parte de un seminario. Surge como una 

obligación, para hacer un seguimiento de tu desarrollo. Me parece correcto, nos da 

también una motivación y una forma de trabajar estupenda, que es la de compartir 

con compañeros tus mismas inquietudes. En el centro compartes con los 

compañeros pero lógicamente, con el de la especialidad no puedes compartir y que 

las escuelas sólo tienen un especialista de Educación Física”.  

En esta fórmula, Julio encuentra la forma de canalizar, junto con sus compañeros de 

especialización, unas inquietudes, preocupaciones e intereses que le resulta difícil 

compartir con quienes trabajan en su mismo centro.  

“Formamos un seminario en el que llegamos a ser cerca de setenta u ochenta 

personas en Zaragoza, del cual soy un miembro más que trabaja junto con los 

demás, para dar salida a esa inquietud que nos supone una especialidad nueva. 

(…) La verdad es que nos vino muy bien, porque fue un año sabático y de 

actualización, de cómo la podíamos llevar a cabo. Era una reflexión que 

queríamos hacer entre todos, dentro de un equipo y dentro de un grupo. En 

realidad no se hablaba tanto de investigación – acción; sino más bien lo que nos 

preocupaba era el día a día, lo que le preocupa muchas veces al maestro: -“Bueno, 

mañana tengo a los niños ahí, la teoría es ésta, pero... yo mañana ¿qué hago con 

los niños para que aprendan esto, para que aprendan lo otro, para que aprenda lo 

de más allá?”.  

Los primeros pasos de la reforma educativa, que se llevaron a cabo de manera dilatada y 

vacilante, estuvieron orientados por una determinada filosofía de la educación. 

Concepciones como el desarrollo del currículo en los centros como un proceso de 

investigación permanente; la investigación en la acción; la evaluación iluminativa y 

democrática; el profesor como investigador; la formación basada en el centro, etc., que 

revalorizaban el papel de los docentes, resituaban al alumnado en el centro de la acción 

pedagógica y significaban una vía de superación de la dialéctica teoría-práctica, 

conectaron y captaron el interés y la atención de los docentes más inquietos e 

innovadores.  
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“La reforma... la LOGSE, con todo lo que supone de reforma; de alguna manera... 

no, de alguna manera no, realmente supone un cambio fuerte. Un cambio fuerte en 

mí y, lógicamente, en las personas de las cuales estoy rodeado en ese momento. 

Por un lado, por lo que suponía en el aspecto de meter dentro de la primaria la 

Educación Física, igual que otras especialidades. ¡Con todo lo que eso significaba! 

Y por otro lado, todo lo que suponía de trabajo de equipo, con todo lo que de eso 

se hablaba en la LOGSE... sobre todo se hablaba, si recordamos, de Investigación 

– Acción. Nosotros formamos un grupo de Investigación – Acción, un grupo 

pequeño de cuatro miembros que se centra sobre todo en la reflexión sobre la 

práctica desde la teoría, para enganchar otra vez con la práctica, los famosos 

bucles de mejora. (…) Luego evolucionamos hacia la Teoría Crítica. (...) Vamos 

incluso a Valladolid, porque vino Kemmis, no fue Wilfred Carr, perdón. También 

Elliott fue a Valladolid con su idea de Teoría Crítica, Investigación – Acción, a 

unas Jornadas que hacían entonces. Eran macro-jornadas, quinientas personas o 

algo así. Y... bueno, estábamos trabajando a este nivel. (...) Eso, lógicamente, lo 

estoy transfiriendo posteriormente al seminario grande [se refiere al de EF]”. 

Era una época en la que los seminarios, cursos y grupos de trabajo de los Centros de 

Profesores estaban llenos. En la perspectiva del tiempo transcurrido Julio constata un 

cambio importante en el compromiso del profesorado con la formación. La euforia de 

trabajo que existía en torno los recién creados Centros de Profesores ha ido 

disminuyendo con el tiempo y, como señalan algunos de los docentes que han 

participado en esta investigación, parecen alejados de las necesidades del profesorado y 

los centros. 

 

El hito de la dirección 

 

En 1991, tras once años de trabajo en la escuela pública y nueve destinos, Julio estrena 

plaza como propietario definitivo. La perspectiva de permanencia a más largo término 

en una misma escuela le lleva a asumir la responsabilidad de participar en la dirección 

del centro. La época en la que Julio se compromete con la dirección de la escuela 

durante ocho años, los primeros cuatro como jefe de estudios y los siguientes como 

director, coincide con la implementación de la LOGSE y el desconcierto que supone la 

interpretación de una ley que por una parte parecía querer promover la autonomía de los 

centros y por la otra dar más poder al director y al Consejo Escolar. Que parecía dar más 

libertad al profesorado y a los centros para desarrollar el currículo, mientras los regulaba 

con descripciones prolijas y un léxico poco inteligible para el profesorado y los propios 

formadores. Así que Julio fundamenta su trabajo en todo su bagaje formativo anterior y 

trata de poner en práctica las ideas educativas que ha ido desarrollando. 

“Cuando cojo la jefatura de estudios del colegio en el que estoy con otra 

compañera, se produce un cambio en relación a otro tema también de la reforma, 

el aspecto de la dirección de los centros. Hasta entonces era el director el que lo 

llevaba todo. No había secretario... era el último que llegaba, el más joven. Y 
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entonces se introducen los tres miembros del equipo directivo y junto a dos 

compañeras formamos un equipo. También tratamos de llevar la teoría a la 

práctica y eso nos supone unos planteamientos diferentes a lo que hasta entonces 

pretendíamos, lo que habíamos estado haciendo y se había hecho en los centros. 

Estamos más por la labor de que el claustro sea realmente el que decide. La ley, si 

recordáis, en este punto tuvo sus más y sus menos, no estaba claro. Se le daba o se 

pretendía darle, por un lado, mucha responsabilidad al equipo directivo, más al 

director, a lo que ahora se vuelve otra vez. (...) Se le quitaba competencias al 

claustro y a nosotros... se introduce los Consejos Escolares, también como órganos 

participativos, inclusive con mayor poder. El Consejo Escolar tiene más poder que 

el claustro en un momento determinado. Entonces lo que hacemos es... tratar de 

llevar a la práctica lo que nosotros pensamos que es el centro y tratar de formar un 

equipo de trabajo, en el cual las deliberaciones las tomamos entre todo el claustro, 

que era el que determinaba y decidía. Y desde luego se contaba, a través del 

Consejo Escolar, con los padres; pero inclusive antes. O sea, al Consejo Escolar ya 

se llegaba con los acuerdos negociados, que es de lo que se trataba. Es decir, había 

todo un proceso de información, de debate, de negociación en la toma de 

decisiones que hacía que cuando se llegaba al claustro, al consejo, esos temas ya 

habían sido consensuados anteriormente”.  

Julio intenta que el paso por la dirección no tenga un carácter burocrático sino 

pedagógico. Utilizando los términos actuales tan en boga en los países anglosajones, 

busca desarrollar un liderazgo pedagógico propiciando su propio aprendizaje y el de 

todos los integrantes de la escuela (Robertson, 2005).  

“Llevamos a cabo formación en el centro, con distintos tipos de seminarios, 

empezamos con el tema de la lectura... basada en el proceso [constructivista de 

Ana Teberosky y Emilia Ferreiro...]. Al estar en Educación Física no lo vivo tan 

de cerca. Pero claro, soy el jefe de estudios, entonces no me cabe otra que 

ponerme al día, con la ayuda de los asesores, de la asesora del CEP, que viene y 

nos ayuda. Además, es curioso, porque nuestro centro era un centro en el cual 

había una serie de personas con mucha edad, mientras los que entramos en el 

equipo directivo éramos los jóvenes, en aquel momento. (…) Yo era de los 

últimos que había llegado al centro. Las personas se han ido jubilando 

prácticamente todas, pero creo que demostraron también su buen talante 

profesional cuando fuimos capaces todos de hablar, de negociar, entre comillas. 

Por un lado, todo el tema de vocabulario que sí es cierto que era duro en la 

LOGSE. Se decía siempre, antes de empezar a hablar: -“Vamos a ver qué significa 

cada uno de los términos”. Es lógico, en todos los grupos hay primero que 

negociar qué estoy entendiendo yo de lo que estamos hablando y qué es lo que 

estás entendiendo tú, porque podemos emplear las mismas palabras, pero no 

significan lo mismo ni para ti ni para mí. Sin embargo, sí que es cierto que todos 

somos capaces de engancharnos; pero también somos conscientes y respetamos 

las distintas edades, las distintas etapas y las distintas posturas. Pero sí que nos 

enganchamos en ello y se produce un avance en lo que sería el contexto general. 
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Es significativo el buen ambiente que había en cuanto a las relaciones de la gente, 

pues… se celebran los cumpleaños, nos invitamos a casa de unos y otros, en las 

festividades nos íbamos a comer a un sitio o a otro, en las jubilaciones 

participaban las familias de los que se jubilaban. Todo esto significa... que hay una 

relación. Teniendo claro... porque si no esto se confunde, que somos compañeros 

y otra cosa es ser amigos. Pero seamos amigos o no seamos amigos, tengamos 

nuestros intereses o se produzcan situaciones complicadas, por lo menos existía 

esa relación de compañerismo. Esa relación de buen compañero sí que se llevaba. 

Luego lo piensas y dices: -“Pues sí, hicimos esto, hicimos lo otro…””. 

El ambiente creado y el trabajo realizado durante los primeros cuatro años de formar 

parte del equipo directivo le llevan, en el siguiente mandato, a asumir la dirección. 

“Luego paso a ser director. La compañera es destinada a otro centro y entonces yo 

paso a ser director y seguimos en la tónica; y es importante también que en el 

centro haya habido una continuidad ya que en los colegios públicos esto es 

complicado y difícil. Por eso es importante”. 

Tras cuatro años como director y un incidente que le resulta doloroso, la trayectoria 

profesional de Julio entra en una nueva etapa, caracterizada por su deseo de volver ser 

tutor y de dedicarle más tiempo a la formación. Una decisión que conlleva dos 

resoluciones importantes: dejar la dirección y la especialidad de Educación Física. Antes 

de hablar de esta nueva etapa nos detendremos en las razones que le llevaron a dejar 

tanto la dirección como la especialización.  

 

La incomprensión y la falta de apoyo 

 

El recorrido de Julio por la educación, desde su adolescencia, ha estado guiado por el 

interés y el compromiso con el trabajo docente y sobre todo por la idea de establecer 

relaciones fructíferas con los padres, las madres y la comunidad. Pero en los últimos 

años siente que en torno a esta relación están sucediendo dos cambios importantes: el 

aumento de las actitudes permisivas y sobreprotectoras de las familias y la politización 

(o partidización) de los municipios. Estos cambios, en su experiencia vivida, 

contribuyen a la transformación de las situaciones creadas y los significados 

construidos. 

“Hay también cosas que te marcan y concretamente tienen que ver con el tema 

político, con el tema padres, con el tema de la relación con los padres y su relación 

con los políticos. Y cuando los políticos son padres, pues todavía mucho más y 

peor. A lo largo de la vida hay una serie de hechos y todos van ligados un poco a 

este tema: mi relación con la asociación de padres. En los distintos centros que he 

estado y en el que estoy ahora he pretendido siempre que sea un trabajo común y 

conjunto. Creo que la mayoría de las personas también lo entienden así. Pero 

cuando lo que hacemos es ver en los centros donde estás que los representantes del 

ayuntamiento ya no van solamente a ver en qué pueden ayudar sino que van a 
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decir: -“Es que mi partido va a dar ahora y el partido anterior no ha dado…”. -“Es 

que yo como persona, como elemento político dentro de un partido, proporciono al 

centro esto, esto y esto y lo hago desde mi poder..”.. Y al revés: -“Si no estoy de 

acuerdo contigo o si tengo un problema contigo, un problema de mi hija, alumna 

tuya contigo. Entonces eso ya no es problema de un padre con un maestro, no, no, 

es problema del partido con el director del centro, ni siquiera con el profesor de 

Educación Física…””.  

El ambiente creado por este tipo de comportamientos, que llegó a convertir un hecho 

cotidiano y trivial de la escuela en una seria acusación, sumió a Julio en un gran 

desconcierto y le produjo una gran tristeza. 

“Eso me ha ocurrido en un par de ocasiones y la última fue dolorosa porque te das 

cuenta de que ante un suceso equívoco, un suceso que realmente no es nada, que 

cuando lo piensas y lo piensas y lo piensas, dices: -“Pero ¡Dios mío!, si lo único 

que hice a las dos muchachas que estaban en la fila que estábamos haciendo, 

ensayando un desfile para carnaval, fue cogerles de la ropa y decirles: -“¡Chicas 

que es por aquí…!”. Y eso se traduce en [acusación de] lesiones, en fin, ¡para qué 

te voy contar!…. Te puedes imaginar, se saca de quicio, se lleva, o se pretende 

llevar a una confrontación política que no sé qué tiene que ver, porque yo no soy 

ningún elemento político como director del centro. Entonces era profesor de 

educación física, o sea, la actuación había sido como profesor de Educación Física, 

con lo cual, no se desliga nada, no se tiene en cuenta nada, sino que se va a: -“Pues 

vamos a hacer que, que el director se vaya, vamos a echar a este director 

porque…””. 

El problema parece estribar en que una de las chicas era la hija del representante del 

ayuntamiento y las cosas comenzaron a crecer y descontextualizarse, produciéndose un 

fenómeno de distorsión de la realidad aprovechado por algunos para ajustar viejas 

cuentas.  

“… te das cuenta de lo que te supone primero emocionalmente, porque es un palo, 

en ese momento el desarrollo de las críticas, los enfrentamientos. Se empiezan a 

decir y sacar cosas que, que, que, no, no, dices: -“¡Dios mío!”. Empiezan a aflorar 

por todos los lados desencuentros anteriores, por así decir. O te empiezan a sacar 

tu carácter que es tal, que es esto, que es lo otro. Yo tampoco me lo planteo ni 

como un plebiscito dentro del centro, ni nada de eso, únicamente informo de las 

situaciones para que la gente pueda contrastar las informaciones que van 

produciéndose por estas otras personas. Se aprovecha esto, había un 

enfrentamiento dentro de la propia APA entre unas personas y otras, y también se 

aprovecha esto como un elemento más de enfrentamiento entre las facciones, por 

así decirlo… Vas a buscar apoyos en la Administración y te das cuentas de que la 

Administración no apoya”. 

“Cuando la responsabilidad la afronta solamente una parte, pienso que entonces no 

funciona bien el tema. Los mismos compañeros en principio te dicen que sí, que sí, 



Con voz Propia. Los cambios sociales y profesionales desde la experiencia de los docentes 

 

 
152 

que sí, pero, sinceramente, te encuentras solo o con aquellos del equipo con los 

cuales estás compartiendo. Supongo que esto le pasará a todo el mundo que tenga 

responsabilidades, tampoco lo voy a sacar de madre. Pero sí que de alguna forma 

te marca, te marca bastante y te produce un cambio, un cambio en la forma de ver 

las cosas, repito, no en el trabajo con los niños. Eso es lo que pretendo, hay un 

período de tiempo en el cual las heridas producidas hacen que no te acerques a 

determinadas situaciones o que huyas un poco de las situaciones de más relación. 

Sobre todo porque la sociedad está muy sensibilizada con todo el tema de las 

relaciones de adultos y niños… (…) Finalmente se solucionó… de aquellas 

formas. Haciendo un paréntesis. Por mi parte hubo una llamada a las personas, un 

reconocimiento por mi parte de que en ningún momento se había producido ese 

hecho, en ningún momento se habían producido esas situaciones que me estaban 

diciendo y que, desde luego, si ellos pensaban que yo había hecho algo malo, que 

me disculpasen, que no lo pretendía”. 

Sin embargo, a él nadie se le disculpó ni asumió el daño emocional y moral que pudiera 

haber sufrido. Julio salió de este tema profundamente sensibilizado, más cauteloso y 

menos confiado, pero con el mismo deseo de realizar bien su trabajo, de seguir 

aprendiendo y educando al alumnado. Este episodio se sumó al proceso de reflexión que 

venía realizando sobre su papel como director y le ayudó a tomar la decisión de dejar 

este cargo. 

“La dirección y la participación en los equipos directivos disminuyen el horario y 

la relación, te conviertes en un mero gestor. Tiene que haber gestores o tiene que 

haber personas que realicen este trabajo. Me ha parecido muy bien, me ha gustado, 

lo he estado haciendo, me parece interesante, pero la educación es otra cosa”. 

 

Un alto en el camino para seguir aprendiendo 

 

Julio deja la dirección con un alto grado de satisfacción porque se sigue produciendo 

una continuidad. Se va con la convicción de que los avances realizados por la escuela 

no van a ser flor de un día. Y sale de la dirección porque se siente cansado y con la 

necesidad dedicar más tiempo a su formación, a la que no ha podido atender durante 

estos años de la forma que le hubiese gustado. Su decisión de dejar la Educación Física 

está también relacionada con su deseo de poder avanzar en su formación global como 

educador y en una práctica docente más global. Un deseo al que se unen otras dos 

razones: la edad y la aspiración de recuperar una relación más cercana con el alumnado. 

“No es que no me sienta ágil, pero sí que de alguna forma los años no perdonan. 

No creo ser fundamentalista en absoluto -mi caso, individualmente y 

particularmente, no creo que sea generalizable, ni que todo el mundo tenga que 

hacer lo mismo-, pero considero que es lo mejor para los propios niños y para mí. 

Me apetece dejar la Educación Física, dejarla entre comillas, porque sigue estando 

allí. Y deseo volver a la primaria, a lo que he estado haciendo durante mucho 

tiempo, para ser maestro, maestrico, como quieras decirlo, de primaria. Los 
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especialistas tienen un handicap muy grande que es la relación con los chicos y 

eso te quema, te va quemando y te va dejando [vacío]”.  

Julio no dejó la especialidad de Educación Física por sentir haber perdido fuerza y 

agilidad. Tampoco por no permitirle proyectar su compromiso social con el alumnado y 

la comunidad, tal como evidencia su participación en el proyecto de convivencias 

deportivas de la Margen Izquierda del río Gallego (MIG). Una iniciativa en la que logra 

canalizar su compromiso educativo y social no sólo con la escuela sino con la 

comunidad, a la que se refiere en los siguientes términos. 

“Surge a raíz del trabajo de Educación Física en el cual estamos hablando de 

adaptación de la teoría a la práctica; y la práctica es situarte en el sitio en el que te 

encuentras. Nosotros tenemos una idiosincrasia particular en cuanto a la zona de la 

margen izquierda del Río Gallego: es que todos [los chicos y chicas de] los 

pueblecitos y barrios que han sido antes pueblos y ahora son barrios de Zaragoza 

de esta zona, van al mismo instituto, que es el IES Ítaca, que antes era la 

universidad laboral. Es un macrocentro donde acuden todos los centros de 

alrededor que son justo todo lo contrario, chiquitos”.  

“Entonces se trataba de potenciar de alguna forma la relación de los chicos que 

iban posteriormente al instituto, de trabajarla para que los chavales pudiesen 

conocerse, relacionarse y, sobre todo, en practicar deporte. Es interesante que haya 

escuelas unitarias y que los pueblos sigan manteniendo a sus alumnos”. 

Se trata de un proyecto que surge del propio entorno, por iniciativa de las Asociaciones 

de Padres de Alumnos (APAs), al que luego se suman las escuelas.  

“Al principio las APAs lo montan como alternativa a los juegos escolares, aquí no 

se podía participar porque no había los suficientes niños para montar un equipo. 

Entonces, se establece una especie de competición interna entre los colegios de 

alrededor. Luego lo retoman conjuntamente APAs y colegios y se lleva desde hace 

mucho tiempo, dieciocho o diecinueve años, APAs y colegios juntos. El APA se 

encarga de todo lo que es infraestructura y los colegios de las convivencias. Son 

convivencias deportivas, pero se ha pretendido que no se queden en el hito y en el 

momento concreto de realizar la actividad; sino que hay una preparación para que 

los chicos se puedan cartear, se puedan invitar, en fin, que se establezca y se 

prepare esa convivencia. El objetivo es claro, que se prepare esa relación, para que 

cuando estén allí se lleven lo mejor posible y se eviten todos los problemas que 

existen de toda la vida entre barrios cercanos. Se trataba de trabajar estos hechos 

concretos y luego también la relación que esos chicos van a tener posteriormente 

en el instituto. Como maestro también estás fomentando y creando que cuando 

lleguen ahí haya un mínimo de acercamiento y que esa rivalidad vaya... 

desapareciendo”. 

Esta experiencia vivida con sumo interés e implicación por Julio evidencia que no es la 

falta de gusto o satisfacción por el deporte, y la dimensión comunitaria que conlleva, lo 

que le ha llevado a dejar la especialidad de EF. La razón principal parece encontrarse en 
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el cuestionamiento de la metáfora organizativa en la que se basa esta manera de 

entender el currículo. Una forma que fragmenta y descontextualiza el saber y lo aleja de 

los intereses y experiencias del alumnado (ver Hernández, 2001 y Yus, 2001). 

“Lo de la especialidad única en educación primaria y secundaria, es así y así está. 

Pero creo que en educación primaria por las edades de los niños, yo desde luego 

como maestro no llego a conocerlos con tres sesiones a la semana. Tres sesiones 

que no son nunca de una hora. A mí se me van las cosas de la cabeza y cuando 

quiero realmente conocer a los chicos, cuando quiero realmente interpretar qué es 

lo que me están diciendo con su forma de ser, cuando quiero realmente educar, 

que al fin y a la postre es lo que pretendemos ¿no? Entonces no llegas. Sí que 

instruyo, entre comillas. En Educación Física sí que soy capaz de dar los 

contenidos. Pero yo creo que en la primaria, para mí no tiene que primar eso. 

Pienso que hay otro momento, la secundaria por ejemplo, en el cual eso puede 

primar, pero en la primaria, pienso que tiene que primar otra cosa, que eso se 

puede hacer, pero no es tan específico”. 

Para Julio la educación primaria tendría que tener un carácter más global y conectado 

con los intereses y preocupaciones del alumnado.  

“Una educación en su totalidad, en la cual muchas veces el niño te viene con una 

historia en la cabeza que no tiene nada que ver con lo que toca en ese momento. -

“Es que en este momento, hijo, toca Educación Física”. Y al muchacho, pues yo 

qué sé, o ha ocurrido un acontecimiento en el ámbito familiar o en el del pueblo o 

en el de la nación…. Creo que el día a día es lo más gratificante, la relación con 

los alumnos, cuando por la mañana vienen y te cuentan todo. Cada uno trae de su 

casa, aporta a todos los demás y nos cuenta. Creo que ese rato es uno de los más 

agradables, es la relación”.  

De ahí su deseo de ocuparse de un grupo de alumnos y alumnas y no de una asignatura. 

 

La vuelta a la tutoría y a la formación 

 

Julio decidió en su día dedicarse a la docencia al comprobar que a pesar de estudiar 

ingeniería, donde se sentía bien era trabajando con los chicos y las chicas a los que 

impartía clases primero en una barriada obrera y luego en un orfanato. En esta tarea 

parece conseguir aunar su deseo de enseñar, sus ganas de aprender y su compromiso 

social. Su primer año como tutor de curso, después de algún tiempo de trabajar como 

especialista y de dedicarse a la gestión, reafirma su idea de la importancia del tiempo y 

la calidad de la relación en el proceso de aprendizaje. 

“El encontrarme en esa relación con los chicos de forma agradable, de no tener 

que empezar la clase ya dirigiendo, porque es la hora, porque, no se qué... Soy 

tutor del curso, tengo más tiempo, tengo más áreas, pero también tengo más 

tiempo para desarrollarlas y me puedo organizar mejor el tiempo. Cuando soy 

especialista, llego, tengo una hora aquí, otra hora en otro lado, otra hora... Yo creo 
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